Prueba velocidad lectora LCL 1º ESO ANEAE      (2º trimestre)


EL RÓTULO

- Señor Sardena-dijo el joven al propietario de una pescadería,-  me  llamo Arenque. Soy pintor de rótulos y veo que usted no tiene letrero  como los otros tenderos. Mire usted, por favor, el rótulo de su vecino, el carnicero: ―Carnicería. Nuestra carne está refrigerada. Permítame, señor, hacerle también uno de estos rótulos  magníficos: ―Pescadería. Aquí se vende pescado fresco.
- No necesito el rótulo que usted sugiere. Escúcheme con gran atención mientras explico lógicamente por qué es una pura pérdida de dinero. Consideremos la  palabra ―AQUÍ. Es claro que si vendo pescado, lo vendo aquí. Por eso  no necesito la palabra.

Consideremos ahora la palabra ―FRESCO. Si el pescado no es fresco, no será posible venderlo. Por eso no necesito la palabra ―fresco.
―PESCADERÍA ¿Dónde se vende pescado? ¿En una panadería? La palabra ―pescadería no es necesaria. 
―SE VENDE: ¡Por supuesto que se vende! ¿Cómo voy yo a ganar la vida si regalo el pescado? 
Queda ahora solamente una palabra, ―PESCADO.
¡Cierre los ojos, señor, por favor, y respire! ¡Dígame! ¿Necesita usted un rótulo para saber que aquí en esta tienda se vende pescado?

